
SÉTIMA AUDICION.

C L A V E .

P ara  las suscriciunes on la  Admiuis- 
-tracion, calle de T ucucarra l, 2?, priu - 
f ip a l  izquierda.

P nede trasportarse a l Centro de sus- 
rric ioncs. Pasaje del café de Madrid, y  
á  las principales librerías.

MADRID 8 DE NOVIEMBRE DE 1880.

A nuncios en verso y  prosa y  con ca­
rica tu ra , á  precios eonveiicionales.

t 'n a  a n d ic ío n . I S r é n l s .  d e  p ese ta . 
.Audición a t ra s a d a ,  9 5  id . id .

T  Toda la  correspondenoia a l Adm i­
n istrador de L a .Bí TUTa

REDACCION Y ADMINISTRACION.

Molino de Viento, 28, pral. izq

PRIM ERA  TEMPORADA.

c o n u p A s .

MArKin.—Trim estre, 2 6 m á ife tc ta i 
si así lo desean nuestros suscrítores.

P rov ikc iab .—Trim estre, de 3 ¡tese­
las m  adelante.

C u b a ,  P u s r t o - R i c o  y  EsTH A X JB ao. 
—Pemesfre, IdpeseUis.

A si», A fr ic a , Am érica yOccEAKiA, 
—Sem estre, 15 fíetelas.

Nota. i  E n los dem ás países se ser­
virá fírátisJLA Batuta á las personas 
que lo soliciten.

I ’n a  a iid ie in n , 1 5  ec n ts . d e  p e se ta . 
A ud ición  a tra s a d a .  9 5  id . id .

Toda la  correspondencia al Admi­
n istrador de L a B atuta.

REDACCION Y  ADMINISTRACION,

Molino de Viento, 28, pral. izq.

LA BATUTA se voceará los Limes m ás fuerte que los demás dias de la semana.

REUNION DE LA PRENSA.

Reunidos los representantes de todos 
los periódicos que actualm ente se pu­
blican en Madrid, invitados por el di­
recto r de nuestro apreciable colega Za 
Correspondencia Ilustrada, á  propósito 
de u n a  cuestión que afecta igualm ente 
á  todos los que se honran  con el nom­
bre de periodistas, después de u n a  dis­
cusión clara, se acordó por unanim idad 
la  publicación de los siguientes acuer- 
hIos:

«1.” La prensa periódica de Madrid, 
conocedora de los procedimientos em­
pleados por el juez de prim era instancia 
ilel distrito del Hospicio con D. Pedro 
Pagan , director de L a  Correspondencia 
¡lustrada, en el acto de inqu irir acerca 
.ie la comisión de u n  supuesto delito, 
censura enérgicam ente esos' procedi­
mientos como opuestos al espíritu  y  le­
tra  de nue.stra legislación procesal y 
atentatorios á  los derechos, á  la consi­
deración y  á  los respetos debidos á  todo 
ciudadano.

2.“ La prensa periódica de Madrid 
m antiene el derecho que le conceden las 
leyes de exam inar, d isentir y  censurar, 
en  su caso, todos los actos y  medidas 
de índole gubernativa y  judicial que un 
tribunal ó autoridad de cualquiera es­
pecie dicte.

La prensa no reconoce otros limites á 
este derecho que los taxativam ente ex­
presados en las leyes que garan tizan  la 
inviolabilidad de la  cosa ju zg ad a  y  el 
secreto del sum ario.

Madrid 4 de Noviembre de 1889.»

UN RECUERDO

D . M ANUEL BRETON D E  LOS HERREROS.

Gloria del a rte , encanto  de la escena, 
o rgu llo  de la  patria, y a  tu  ingénio  
sub lim e y  vigoroso no resueua.

Desierto yace el espahol proscénio 
q u e  explotan hoy avaros m il histriüi.es 
ind ignos de tu  fama y  de tu  génio.

A quellas cliscretisimas flcriones 
que de tu  fácil y  correcta plum a 
b ro taron  en  ta n  varias ocasiones,

Como un  rayo  de sol en tre  la  b rum a 
hoy  lucen  en tre  ta n ta  m e lian ia 
como por todas partes nos abrum a.

Ya la  v irgen  y  casta  poesía 
con el pudor la tún ica  rompiendo, 
m ás y  m ás se encenaga ca d ad ia ;

Y en medio del tum ulto  y  dcl es truendo  
de igno ran te  y  viciosa m uchedum bre, 
de un  abism o á  otro abismo v a  cayendo.

Despeñada rodó desde la  cum bre 
donde tu  génio  la  elevó no h á  m ucho, 
á la  m as despreciable podredum bre.

F arsas innoliles por do quier escucho, 
en el tem plo de Lope y  d e  Moreto, 
engendro  de tantísim o aguilucho.

A tu  num en  satírico y  discreto 
hoy  sucede u n a  m usa chocarrera 
sin  m oral, sin  pudor y  sin respeto.

Infam e m eretriz y  vil ram era 
que halaga seduciendo los sentidos, 
y  do su  desnudez el triunfo espera.

Todos van arrastrados é  impelidos 
en  pós d e  esta deidad que abre sus brazos 
á todos los placeres no cumnlidos.

A rdientes besos, lúbricos abrazo.s, 
la  seducción, el vicio y  la  m entira  
m ancillan  hoy el arte  hecho pedazos.

¡Oh! m usa de Bretón, de nuevo  inspira 
la  decaída escena con tu  estro; 
el tea tro  español llora y  suspira 
a l recordar á su inm orta l m aestro.

En Rojo.

CROQUIS AL CARBON.

Nos ocupábam os en  nuestro  núm ero an te­
rio r de u n  asunto  que, á su sola enuncia­
ción, dem uestra  la  im portancia que encier­
ra . En d istin tas y  num erosas ocasionas han- 
aparecido en  diferentes y  m ás ó m enos im ­
p ortan tes óig;anos de la  p rensa periódica, 
artículos encam inados á  poner coto á los 
d isgustos que provocan la  ac titud  de esta 
con las em prasas teatrales, y  sea que la  im  - 
portancia de otros trabajos no h ay a  dado lu ­
g a r  á  dedicar u n as cuan tas lineas á  tra ta r  
debidam ente e l asunto , ó y a  que se h a y a  h e­

cho poca apreciación del periódico que ini­
ciara  la  adopción de un a  m edida que pusie­
ra  a  todos al abrigo de nuevos disgustos, es 
lo cierto que, a l presente, nos encontram os 
en u n  estado por dem ás triste.

Nosotros, qu e  figuram os en últim o lu g a r 
en el concierte periodístico, estam os dispues­
tos á  aprovechar los escasos medios con que 
contamo.s, levantando nu es tra  d íb i 1 voz, en 
la  seguridad  de que será oída y  acogida por 
quien, con más autoridad, pueda prestarnos 
el apoyo que necesitam os para llegar a l fin 
que nos proponemos.

Ya lo hem os dicho. U na reunión  de di­
rectores y  redactores de periódicos, en la q u e  
todos expusieran  los m edios q u eá  su  juicio 
fueran  m ás aceptables para  regularizar lo 
que hoy sucedo, no ped ia dar otro resultado 
que la adopción de un a  m edida á  que forzo­
sam ente hab rían  de .sujetarse las em presas, 
acaso con m ayor facilidad que con la  que 
hoy  cum plen el compromiso que tiene  por 
base solo la  costum bre.

¿Tiene, por ven tu ra , tan  escasa im portan­
cia es ta  m itc r ia  que no pueda dedicar­
se á  ella cierta  atención? Desde luego afir­
m am os, que no h a y  un  solo periódico en 
M adrid que so atreva á negarla  Pues si es 
así, ¿porqué no hem os do obrar de com ún 
acuerdo? ¿No quedaría m ás desem bara­
zada y  libre la  prensa, para  tra ta r  con ju s­
tic ia dcl T ea tro .a jen ap o rcd m p lc to á  ¡as tra ­
bas con que se ve su je ta  actualm ente.’

C ualquiera que fuera la  resolución qu e  so 
acordase, seria con m ucho superior á  lo s /a -  
zores de hoy.

No necesitam os esforzarnos para  hacer 
com prenderlos beneficios que reportaría  lo 
m ism o a l periódico que a l teatro, porque eso 
está  en  la  conciencia de todos.

Esperamos, pues, que por poco que sea el 
valor de n u es tra  iniciativa, no será tanto  
que dqje de encontrar eco en periódicos que 
por su autoridad se ha llan  obligados á  pres­
ta rla  á  cuestiones como la de que nos ocu­
pamos.

MOTIVOS.)

APOLO.

; L A  A B A D IA  D E L  RO SA RIO .

Bajo este títu lo  estrenóse en la  noche del 
i'iado u n a  zarzi e!a, cuyo  libro h a  eseritc el

señor Zapata y  la  m úsica el m aestro Idanos.
Estos dos nom bres asociados, los recuerdos 

indelebles de El anillo de hierro y  úc ¡Tierra!, 
los rum ores que hablan llegado liasta n o s - ’ 
otros relativos á  las buenas condiciones de 
la  obra, todo esto reunido, nos había hecho 
presentir un  éxito ruidoso en el teatro  lírico 
nacional. Y sin em bargo, tollas nuestras ilu ­
siones, todas nuestras esperanzas, vinieron á 
fierra  en  presencia do u n  resultado que no 
prevíamos.

El fiiro, considerado como obra dram -- 
tlna. esio  peor que h a  salido de la  plum a 
dcl señor Zapata. L a mútica no ofrece núm e­
ro alguno  sobresaliente, n i siquiera esas 
ideas hrillante.s que llam an la atención y  que 
el mae.stro Llanos supo escribir en su  opera 
¡Tietra!

Poro vam os por partes. No querem os que 
se nos tache de ligero si enuraerauios ju i­
cios que no sostenem os con razones.

Y en trando  de lleno á exam inar el libro, 
p reguntam os: ¿Qué so aplaudió en  él? ¿El 
fondo, la  obra dram ática, la  Idea en  si y  cu 
su  desarrollo, ó la forma, la  expresión, la  
m anera do versificar?... Creemos firm em ente 
que fué lo segundo. Con u n  prim er acto 
bueno, Int.'iresante. lleno de inspiración, 
prasentado con sencillez, y  u n  segundo, de 
g ra n  m ovim iento escénico, con situaciones 
cu lm inantes d e  g ran  efecto, no se podia lle­
g a r  á  u n  resultado m ás desastroso. El dr*- 
raa, para  que resu ltara acabado, es preciso 
que tcro iinase en el acto segundo. El te rc e ­
ro, h ue lga  por completo de la  m anera que 
está dispuesto: sus situaciones no solo no 
tienen  interó.s. sino que, cómo los resortes 
que em plea son forzados unas veces, falsos 
otras, pueriles en m uchos casos, p ara  llegar 
á  u n  desenlace nada natu ra l n i lógico, y  por 
lo mismo no previstos .resu lta  de u n  efecto 
desagradable, á  pesar de la  m archa y  co­
ro con que lo h a  adornado el m úsico. Aque­
lla conclusión se parece al cadáver de un  
niño á  quién coronan de flores para llevarlo 
á  en te rra r. Es su  rid icu la apoteosis.

Créanos el Sr. Zapata y  no se envanezca 
con los aplausos que recibiera aquella noche: 
en tre  el dram a sencillo, na tu ra l, inspirado, 
que se desarroLa en £? a*t7?í> átf hierro, y  el 
que se desarrolla en  Za abadía del Rosario 
con m otivo de la  sublevación de la  isla de la 
M artinica en llfifi. asunto  que le sirve pa­
ra exponer sus ideas de supresión com pleta 
de la  esclavitud, h a y  u n a  inm ensa desven­
ta ja . ¡Y e n  verdad, que el que ahora nos ocu­
pa, dada la  im aginación fecundísim a de su 
au tor, presen ta ancho cam po p ara  luc ir sus 
facultades como dramático, y  su fantasía de
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LA BATUTA.

poeta? Pero h a  m archado por sendas d istin ­
tas de aquellas que tan tos aplausos le ha 
proporcionado siem pre, y  este h a  sido su  
error.

No lodos los caractóros están b ien  deli­
neados. Esperanza, la protagonista de la  ob.-a. 
es un a  joven Tulgar. que, Tacilaiido en tre 
segu ir á í ’ííiwío, conforme le m anda su  co­
razón, y  cum plir con su  deber que la  obliga 
a no abandonar á su padre, opta por lo se ­
gundo, pero se r e t r a á  llo rar en el silencio 
del claustro sus an u re s  desgraciados. Ro- 
herto se d istingue por sus ideas exajerada- 
inento liberales que asustan  á los mismos 
fi-anceses do la M artinica ^.\ Gobernador 
la  isla US un pobre tonto  que se enam ora 
perdidam ente de Esperanza, y  viendo que no 
es oorrespondido, hace en  venganza u n a  por­
ción de disparates, que h a  aprovechado el 
au to r para el desarrollo de la acción. Berta y 
D. Ln'is no cstáu m al trazados, á pesar que 
el últim o tiene algunos detalles que no he­
mos podido apreciar bien con un a  sola re ­
presentación.

En el desarrollo de la acción nótause s itu a ­
ciones no justificadas, como aquella final en 
la que aparece R obfto  elevado repentina­
m ente al raaiido de la  isla, cuando se le creía 
yu fusilado. Se abusa m ucho de .algunos re­
surtes, ta les como el de las cartas y  otros do­
cum entos, sobro m anera aquella en  que el 
am ante se despide de Esperanza, que tiene 
extensión kilom étrica, y  llega á  cansar al 
público.

Mas en cam bio, todo cuanto  d igam os en 
elogio de la  versificación, resultará pálido. 
Nótase e.sa facilidad ex traord inaria  que ca­
racteriza singularm ente al au to r de La Ca­
pilla de Lanuza-. y  esto, un ido á  su  g ran  ta len­
to  y  su  b rillan te im aginación, y  se formará 
u n a  idea aproxim ada de aquellos versos so­
berbios, de aquellos grandiosos pensam ien­
tos. de las im ágenes deslum bradoras de que 
está bordada la  obra. Ejem plo de lio, la  frase 
(le Berta en  el prim er acto:

Hacer siereoses lo mismo 
que blasfemar de la Cruz.

Aquella o tra  de Boberto al Gobernador.

E l que piensa como eos, 
rende á los sierros de Dios 
en el mercado del mundo.

Y aquella o tra cuando le Increpan por que­
rerse casar con un a  m ulata:

Cuando la opinión es necia,
vn hmabre de corazón no la teme, la desprecia.

En cuanto  á la m úsica, m u y  poco habre­
mos de decir, por que, en  conjunto, nada es 
digno de especial cita.

El cwo de introducción del p rim er acto 
e.s ligero, y  agrado; la  romanza de con­
tralto, como los otros dos coros y  el cos- 
rertantefnal, no llam an la  atención. En el 
segundo acto, las estrofas coreadas de Gaspar, 
no dejan de sor de efecto; el terceto, do Espe- 
i-anza, Berta y  el Gobernador, aparte  de su 
m otivo vu lgar, resultan  b ien  las cos^testacio- 
nes de la  tiple; el coro on que se hurlan  del 
Gobernador, es agradable. Del te rcer acto 
pudo haber sacado m ucho partido el maestro 
Llanos, y  sin em bargo, apenas h a  superado 
á  los anteriores. El ária de Berta tiene  un 
andante vu lgar; pero el allegro con aire de 
Kals, en que la  flauta lleva el canto, si no 
brilla por la orig inalidad, a l m enos son de 
h uen  gusto  las Jtoriture con está adornado. 
De la  ramanza de tiple se pudo hacer u n  n ú ­
m ero selecto, sólo que el inao.stro, al pareecr, 
ocupóse m ucho d é la  instrum entación y  des­
atendió por com pleto el canto en  perjuicio 
(le su colorido y  brillantez E l coro final pudo 
hacerse d e  m uchísim o efecto, y  en  cambio 
110 h a  llam ado la atención.

La ejecución, en  eonjunto, pudo ser más 
acabada, puesto  que adolecia de la  falta de 
ensayos necesarios. ¿Por qué se descuida 
de esta  m anera la  dirección artística? Sin 
em bargo, la  señorita Soler dijo b ien  su  parte 
lirjca, mereciendo aplausos: en  cuanto  á ia 
dram ática, le aconsejaríam os, con el respeto 
debido al seso , á la  belleza y  al ta len to , que 
no recitara con ta n ta  afectación y  tan to  son­
sonete, que hace daño al oído. L a señora 
Córtes, cantó bien su ária de! tercero, y  reci­
b ió al final nutridos aplausos. El Sr. Dalm au 
recitó b ien  su  parto, alcanzando m uchos 
aplausos; pero en cuan to  á can ta r... nadie 
le o y ó .—Los Srcs..Ecrrer, Banquells y  Tor­

mo llenaron cum plidam ente su  cometido 
Los coros no tuv ieron  desliz alguno  lam en 

table.—La orquesta, d irig ida  p j r e l  m a stro 
Vázquez, bien.

L a mise en escene, sobresaliente. L lam aron 
ia  atención tres  decoraciones que han pin­
tado m uy  bien los señores Busato y  Bonar- 
di; Ja ile\& puesta del sol on e l segundo  acto, 
y  ia  del cíáustro y  puerto en  el tercero.

Reciba la em presa nuestra  enhorabuena 
por los sacrificios que le cuesta el poner en 
escena estás obras con todo el lujo y  deco­
rado que requieren. Advertim os, que hace 
cuanto  está de su  parte en  obsequio del 
arte. El que los resultados uo h ayan  corres­
pondido hasta  la  fecha á  tan to s  es.’ujrzos, 
¿do quién depende?

De que las obras no llenan  las cxigoncias 
que requiero el arte  y  pide, con razón, el pú­
blico que paga.

0(?TA V IO .

ALHAMBRA.

Y A rderías co u tín u ib a  presentando no­
vedades.

Y Dios supo que se disponía á  poner en 
escena la Bella Elena.

Y se dijo para su  capote: «Hé aquí un a  
buena ocasión p ara jq u e  Ofi'enbach comien­
ce á  p u rg a r  sus pecados."

Plizo com parecer a l esp íritu  de Of.’eiibach 
au te él; y  le ordenó de bajar al teatro  de la 
callo de la L ibertad y  presenciar la  repre­
sentación de su obra.

Offeubach contentóse de ver á tan  poca 
co.sta perdonados sus pecado.s, y  pen.saba 
que Dios e ra  m u y  benigno.

Pero Dios, que conocia b ien  al em presario 
bufo, se sonreía en tre  sus blancas barbas.

Y asi fue que, á  la.s ocho y  ined ia en p u n ­
to de la  noche del día 3 de Noviembre, Of- 
fcmbasch estaba cóm odam ente instalado en 
la lucerna del teatro.

Y el teatro  le parecía b ien  y  bendecía al 
Señor, sin oir la m úsica  de bastones que 
advertía  que se pasaban tre in ta  m inutos, y  
la función no empezaba

Por fin; á las nueve dadas los in strum en­
tos com enzaron asonar, yO ffenbachse vol­
vió todo oídos!

Y escuchaba y  no conocia su  m úsica. Ecos 
lejanos !e parecieron de algo que él escribie­
ra. pero en m anera a lguna, la  bella m úsica 
de la sin par Elena.

Y se alzó el telón, y  comenzó el atroz m ar­
tirio. Aquellos coros pare.ciau haber.se pro­
puesto m artirizar al pobre m aestro. No era 
aquello cantar, sino d a r  voces s in  concierto 
n i m edida.

Y acabóse el coro, y  el recitado era  peor, 
si posible es que en lo pésimo existan  g ra ­
dos. ¡Pobre Calcas, y  qué m altratado  te 
viste!

Y salió la  D elgado, y  Offonbacli se con­
soló u n  poco contem plando sus m agnificas 
piernas.

Pero lanzó E lena su  prim or gipido, y  el 
m aestro maldijo el día que nació, y  exclam ó 
con Ducazcal: <qMaldita sea m i suerte!»

Y continuó el m artirio.
Y salieron las señoras Vivero y  O rtiz (Pá- 

ris  y  Orestes), que sem ejaban á  estridentes 
ch icharras, que can tan  sus am ores en cam ­
po desierto de Castilla, en p lena siesta  de 
estio.

Y Of.'enbach sufría torm entos indecibles.
¡Pero cuando el sufrim iento llegó á  su  col­

m o. fué cuando comenzó el desfile de los re­
yes! Orejón, Rocliel. Cruz y  com parsa, si 
hubiéseis sabido que el pobre Offeiibasch os 
escuchaba, hubieseis sido m ás caritativos 
con él, y  no le hubieses hecho sufrir to rm en­
tos ta n  atroces. Su espíritu  se retorcía  presa 
de horribles do lores;buscabauna salida y  no 
la encontraba; choraba contra el techo y  
volvía á  caer en la  araña; quería g r ita r  y  no 
podia, y  adm iraba la  paciencia dejaquel p ú ­
blico que escuchaba im pasible ta les desa­
tinos.

Y por fin el acto acabó para  descanso de 
sus .sufrimientos.

Y eleva su corazón á  Dios, y  con el dolor 
m ás profundo le  dijo: "¿eñor. m ucho h e  p e ­
cado, pero m is sufrim ientos h a n  sido ta m . 
bien espantosos.»

Y e l-e ñ o r  ie dijo: «Todavía no  has p u r­
gado  bastante.»

Y el segundo acto  continuó m ucho peor 
todavía que el prim ero.

T  on el coro á voces solasde los Reyes y  el 
final del acto creyó  que el dolor sufrido le 
volvería á  m a ta r si en carne y  hueso vi­
viese.

Pero el espíritu  no tiene lim ites en  el su ­
frim iento, y  m aldijo  la  ho ra  en  que habia 
comenzado á escribir m úsica, y  solo las pier­
nas d j  Ja D elgado le sirv ieron de a lg a u  con­
suelo.

Y a i finalizar el acto, volvió á  pedir a  Dios 
m isericordia, y  Dios le ordenó que conti­
nuase.

T  el te rcer acto fué  lo sublim e d e  lo pé­
simo.

Y Dios se compadeció d e  tan tos sufrim ien­
tos. y  al final del degüello de la obra, llam a 
á su presencia á  Offenbach y  le  dijo: «Mu­
cho has pecado, pero todos tu s  pecados te 
son perdonados, porque tam bién  has sufrido 
m u ch o ."

Y Offenbach en tró  en el ciclo al compás 
de la  m archa d é lo s  Dioses del Olimpo.

T k í b p u .n t b .

•  *
L A R A  .

Dos estrenos han  tenido lu g a r  en el lindo 
coliseo de la  calle de la  Corredera.

Cuestión de láctica es  el títu lo  de la  com e­
dia, en un  acto y  en verso, o rig inal del 
tír. l'lo res Oarcia, estrenada en  el citado co­
liseo la  noche del lunes.

El a rgum ento  es sencillo, y  annque figu­
ra  en  m uchas com edias de esta  Indole, el 
au to r supo presentarlo  con novedad. salpic(í 
de chistes la obra y  con u n a  versificación 
fácil y  correcta, logró sa lir airoso de su 
cometido.

U na m ujer que am a á  su m arido, cansado 
y a  del cariño constan te de su  esposa, y  un a  
su eg ra  d é las  que ara«aB, constituyen  toda 
la  tram a del ju g u e te  an tes citado.

El desempeño qtiu alcanzó la  obra fué 
bueno en general. L a señorita Abril y  la  se­
ño ra  Valverde acortadas en  sus respectivos 
papeles, y  el tír. Rom ea haciendo las deli­
cias dcl público.

E n  ¡a noclie del viernes so representó por 
p rim era vez la  com edia en dos ac os, cuyo  
títu lo  es La í'ocacion.

El prim er acto nos hizo tem er por la •coca-
don  del au to r  para  escrib ir com edias.
E'alsas sus situaciones, recursos gastados, 
etcétera, etc., nos hicieron ag u a rd ar con im - 
paciencia el desenlace de la  ouiuedia.

Ei segundo acto  es superior al primero, 
pero ta n ta  salida y  en trada de actores difi­
cu lta  ol desarrollo de la tram a, aunque aquel 
ensayo, colocado á ú ltim a hora, despierta 
a lgún  interés.

La obra ab u n d a  en  chistes discretos, el 
diálogo ligero, y  la  in terpretación que a l­
canzó la  citada comedia contribuyó bastan te 
al éxito que alcanzó.

El estim able actor Sr. Rom ea acertadísi­
mo, acom pañándole perfectam ente las seño­
rita s Eeniandez y  Rodrigu(íz, y  el Er. Huíz 
de Arana.

L a obra en francés es o rig inal de Scribe, 
y  lleva por títu lo  La ópera y el sermón.

Se asegura, que bajo el nom bre de don 
Cárlos Saavedra, au to r del arreglo , se  oculta 
el de u n  escritor m uy  conocido.

. «
« ^

VARIEDADES.
Con m ediano éxito se estrenó la  noche del 

jueves una com edia en  dos actos y  en verso, 
o rig inal del Sr. Floros García, La madre de 
¿a criatura.

El asunto  es vu lgar: cariM^e de in terés por 
completo; la  versificación m ediana; y  si esta 
obra se escuchó con a lg u u  interés, fue debi­
do, sin duda a lg u n a , á ia in terpretación  que 
alcanzó por p a rte  de todos los actores, y  es­
pecialm ente del Sr. Lujan.

¿Dónde está m i hija? Este es el títu lo  d e  un  
ju g u e te  cómico en u n  acto, o rig inal d e  don 
José Olier, estrenado con reg u la r  éxito la 
noche del viernes.

Dicen que de ta l palo ta l as tilla .... de ta l 
Madre ta l Hija.

*
f r  *

ESLAVA.
El ju g u e te  cómico-lírico titu lado , Aquí,

León, estrenado la noche del jueves en el 
teatro  Salón-Eslava, obtuvo un  reg u la r  éxi­
to, g racias al desem peño que alcanzó por 
parte  de los Sres. Zamacois y  Ruiz, pues la 
señorita Pastor estuvo bastan te desgraciada 
en la  interpretación del papel de Paulina, 
que la  estaba encoineudado.

El asunto  de la  obra de que nos ocupa­
m os carece por completo de originalidad, 
un argum ento  trillado y  presentado con 
m u y  poca novedad; a b in Ja n to  en chistes, 
unos de b uen  género, los más de color ver­
de subido, el diálogo pesado y  la  m úsica li­
g era ... dem asiado ligera.

A l te rm inar la  representación, un a  parte  
del público aplaudía, la  o tra  chicheaba.... 
reinó esta últim a, y  la  cortina uo volvi(5 á  
levantarse para  dam os á  conocer el nom bre 
de los autores.

Posteriorm ente sabem os que la  obra es 
u n a  traducción del francés del Sr. P ina, 
y  la  m úsica del m aestro Rubio.

Aqui, León, pertenecerá pronto  á  la  lú s- 
toria.

. •  »
MARTIN.

La noche del viernes se estrenó en  este 
coliseo un a  com edia titu lad a  Diplomada ma­
carena, que obtuvo un  éxito regu la r.

A coutinuaeion se representó por p rim era 
vez u o  dram a, original do O. José Jacksou, 
cuyo  titu lo  es Una limosna por Dios.

Su correcta versificación, sus situaciones 
dramática."!, su  desenlace altam ente m o ra l 
le recom iendan a l favor del público, que 
aplaudió al final de la  obra, llam ando á la  
escena al au tor, que uo se presentó por en ­
contrarse ausente de la capital.

El desem peño que alcanzó la  c itada obra 
fué en general bueno, d istinguiéndose los 
señores Martínez y  Alba.

B a s t i d o s .

GERIGONZA.

¡Todo es breve, fugaz y  transitorio!... 
Pasó por fin e l dia de difuntos 
y  con este tom bien Don Juan Tenorio 
q u e y o  no sé por qué siem pre van  junto.s.

Los teatros prosiguen ofreciendo 
obras nuevas, y  el tiem po va pasando, 
y  el año pasará, según  entiendo, 
esperando, esperando y  esperando.

La Zarzuela padece in tenniten tes; 
u n a  vez cada m es cierra  sus puertas 
porque alii, á lo que d icen  ciertas gentes, 
solo penetra el a ire  estando abierta.

E n  la  A lhanihra se can tan  Jas folias; 
y  representan  tales novedades, 
que pasa por su esceua con los di.is 
un  museo sin  fin ... do an tigüedades.

No se escribo n i un  libro de provecho, 
no se hace un a  com edia n i un  m al dram a, 
y  es ta l el frío que hace y  el que h a  hecho 
que nadie ac ierta  á abandonar la  cam a,

FlL R o j o .

LA CLAGUE.

Si, señor, Ies tengo  (5dio y  m ala voluntad: 
y  cuidado que a lgunas veces quisiera en­
m endarm e, pero DO puedo.

Cada vez que asisto á  cu.alquiera d e  los 
teatros y  se m e ocurre qu e  voy á o ir ap lau­
d ir  chocarrerías ó sandeces, y  tend ré  que su­
frir con calm a repeticiones y  .calidas á  esce­
nas injustificadas, no puedo m énos de sen • 
t ir  ódio hacia los que com eten esas inconve­
niencias.

¿Quéobjeto tiene  la claque? .Aplaudir c u a n ­
do los dem ás espectadores no lo liacen. Pues 
es lógico que aquellos que no  ap lauden  por­
que no les parece b ien  la  obra ó los acto­
res, h an  d e  d isgustarse a l notar esas imposi­
ciones, que quieren decir a i r<sto del públi­
co: «tten ustedes unos ignoran tes qu e  no lo  
entienden.» Y. francam ente, yo confieso qu e  
lo soy. quizás to lerase que m e lo dijesen á  
m i solito, pero an te  u n a  concurrencia  n u ­
m erosa no m e g u sta  qu e  m e lo d igan .

Ayuntamiento de Madrid



LA BATUTA.

Mis lectores de M adrid no  igmoran la  exis­
tencia do la  claq'M en  todos los teatros; pero 
los de provincias desconocen casi por com­
pleto esas asociaciones que cuen tan  con 
iin jefe reconocido, sus oficiales y  clase de

tropa. V - 1
Todo em presario necesita antes de abrir el

tea tro  te n er preparada la  claqve. y  si bien 
no em plea g ran  trabajo en encontrar el jefe, 
h a  de ser m u y  acertado en la  elección para 
q u e  no su fran  contratiem pos los actores o 
las obras que presenta.

I.a claque la  com ponen crecido núm ero de 
aficionados á  asistir g ratis á todos los tea­
tros. Loa jefes cuidan m ucho al elegirlos, 
porque en  a lgunas ocasiones asisten á  los 
representaciones en  que no hacen faifa, y  
cuando  es necesario salvar á un  artista dejan 
de  ir  por su  correspondiente en trada  de pa­
raíso, ún ica rem uneración que reciben.

Los oficiales son los encargados de d irig ir 
d en tro  del teatro: reciben las instrucciones 
delje"e, y e n  vista de ellas inician los aplau­
sos y  cu idan  de que todos los alabarderos 
cum plan  su  cometido.

El personaje en esta  asociación es el que 
se titu la  jefe. Recibe órdenes directas del 
em presario, tom a y  d istribuye las entradas, 
t r a ta  con los actores, que no dejan en ciertas 
ocasiones de m anifestarles su g ratitud , en 
m etálico por supuesto, y  hasta  se h a  dado 
•caso en  que, considerando excesivo e l n ú ­
mero de individuos de tropa para  que reciba 
en tradas, h a  abierto  su  abono, con m ás ven­
ta jas para  el público y  sin  exposición, por 
su parte, á las pérdidas que puede tener 
todo em presario.

Luego nacen  entro  los artistas celos y  ri­
validades que cobra el jefe de la, claque, y  
siem pre y  en  todas ocasiones salen perdiendo 
oí público, los actores y  las em presas.

¿ k  qué obedece, pues, ose decidido em pe­
ño*’. por parte  de ésta, en sostener cada un a  
su  claque cada vez m ás num erosa y  menos 
inteligente?

S i el público fuera realm ente ignoran te lo 
com prenderíam os, pero no es a s í , por des­
gracia de a lgunas em presas, y  cuando los 
ap lausos son oportunos no se escasean.

.^Necesitan claque los conciertos en el P rín- 
cii>e Alfonso? Pues allí -se aplaude y  se hacen 
repe tir piezas enteras.

No les quede duda á las em presas. La 
claque es com pletam ente inú til en la  m ayo­
r ía  de los casos y  en  los demás per.udicial 
en  extrem o, porque alhaga la  vanidad de un 
ac to r que al año sigu ien te ex ige m ayor 
sueldo; m olesta al público que p ag a  á quien 
se deben toda clase do consideraciones, y  
hace d ism inuir unas y  o tras cosas los rcu-
ílimíontos.

Reflexionen todos los em presarios, y  aun 
cuaiiilo crean cxajcrddas es.as consideracio­
nes, puede que si se fijan no les parezca 
tan to , y  lleguen  á tom ar á la  chgue el ócdo y  
m ala vo lun tad  que les profesa de todo co­
razón. „  ,

E l L bG'.

IMITACION DE BECOUER.

111.

¡ S I . . .  v o l v e r á n !

Volverá con los Ca/t>iw,la Tenorio 
con rico (D. Antonio), la Chamán. 
y  ¡a Conlreras y  el actor Morales 

su  llanto verterán.
Pero aquellos Romeas y  Gmmanes 
que siem pre por su  g loria eclipsarán, 
aquellos que sen tían  en la escena 

Esos... lio volverán.
Volveni la  Tubau y  la  Fernandez 
y  Mario y ...  los dem ás... 
y  Rossell. Zamacois y  la  García 

jugam io  cantarán .
Pero aquella Boldiin y  la  Matilde 
ejem plos d é la  escena sin  igual, 
y  aquel Lalorrc, Márquez y  Valero 

esos... no volverán. 
Tolverán  las em presas á  ser lucro 
y  la  e.scena y  el arte  tirarán , 
y  el género francés en la  victoria 

su  parte  llevará.

Pero aquellos modelos de em presarios, 
cual Rotira, Arderlvs y  Ducazcal 
au n q u e  n in g u n a  falta nos hacían 

esos... si volverán.
Bastidos.

LA MODISTA.

B O C E T O  D E L  N A T U B A L .

III .
A La modista h a y  quo estudiarla en  su 

media natural', fuera de su casa y  fuera del 
obracíor: en  la  calle, en sus amores.

Ahí, en  n in g u n a  otra narte habrem os de 
encon trar todo lo quo en  ella es excepcional, 
todo cuan to  la liace sim pática y  liena de 
atractivos an te  nu  istros ojos: desde su amor 
hasta  su  ódio, desde sus ilusiones hasta sus 
desengaños, desdo sus celos hasta sus ven­
ganzas ....

Penetrad  con vue.stras m iradas en el seno 
de su hogar. . . ¿Puede ser, es acaso allí, la 
jóven que ocupa nuestra  atención cuando 
nos la encontram os en la calle? Todos, segu­
ram ente. m e contestareis que no. y  creo na­
tu ra l vuestra contestación.

La modista, pertonoc! casi siem pre á  una 
m odesta familia que vive exclusivam ente 
del trabajo; está m edianam ente «ducaiia en 
arm onía con su  posición: tiene, como cual­
quiera otra hija, esos sentim ientos y  e.sas 
afecciones puram ente naturales, de paren­
tesco. y  esas otras que en  la  v ida se adquie­
ren , ora por sim patías correspondidas, ora 
m erced á  las circunstancias. Y se observa un 
detalle, u n  rasgo, que sólo tiene  por origen 
las condiciones especíales de su m anera de 
existir. Como sus cuotidianas obligaciones 
la retienen todo el dia y  g ra n  parte de la 
noche fuera de la  casa y  d is 'ru ta  de a lg u ­
n a  libertad, suele no g u s ta r mucho de per­
m anecer en ella; es ta  tranquilidad  y  esta  paz 
llegan á  hacérsele insoportables, y  procura 
siem pre d isfrutar lo m enos posible de osa 
calm a m onótona que la  hastia sobremanera,

¿Y en  el obrador? Dlficilmente podríamos 
conocerla. Els u n a  m uchacha Irabajadora 
quo. en  mucha.® horas, no se levan ta  d é la  
silla en que confecciona u n  vestido ó adorna 
un  som brero No obstante, muclias veces se 
in te rrum pe el ordinario silencio de aquella 
reunión  por los crecientes m untiu llO ' do 'as 
qu ince ó m ás m ujeres que se hallan en  un 
mismo departam ento, situadas en derredor 
de un a  m esa g rande . Y sabido os el espíritu 
que predom ina en una reunión o ero u c lia - 
clias, que siem pre están de buen  hum or. 6 
por lo m enos en apariencia: que tienen la ca­
beza lie la de las mil ilusiones que la edad 
m ism a engend ra  y  desarrolla, y  ta n  sólo un 
ligero matiz, u n a  vaga nocion de los posaras 
y  conflictos que, mezclados con e®as dicha.® 
y  esas horas de p lacer asaz fugaces, como ra ­
yos de lu n a  en tre  fúnebres crespones, for 
m an la  im penetrable urdim bre de la  vida 
hum ana.

Asi, á la  voz que cum plen su  cometido 
trabajando incensantem ente. sin conciencia 
m uchas veces de ese trabajo que realizan 
por un  módico jornal; como lo anim ado do 
los diálogos no perjudica en nada la obra por 
ellas puesta en  ejecución, coinentaa m il co­
sas d istin tas, ríen , hablan  de los novio®, ca la 
u n a  em ito su opinión sobre este parfi m iar, 
y  no falta nunca a lg u n a  paciente que sea o- -  
je to  de la brom a y  de la guasa  de las otras.

Pues bien; prescindo por completo de esto.® 
dos extrem os. Observémosla en la  calle ^us 
m ás inaignificantos y  naturale.® m ovim ien­
tos, sus m ism as frases, son detalles curioso.®, 
son rasgos característicos.

Ella, con ra ra  m aestría, exam ina de una 
sola m ir id a  al pollo que se e:npeña en se­
g u irla  é insiste hablándola. A l instan te  for­
m a  u n  concepto determ inadosobre aquel in ­
dividuo, del cual raras veces desiste.

—¡Qué tonto!—dice m uchas veces in te­
riorm ente. dándole á conocer con u n  gesto 
especial que no h á  lu g a r á  dudas.

—Jesús, ¡qué pesadilla! ¡Vaya un  ma­
reo!. .

Cuando se la  habla por prim  ;ra vez. tiene 
siem pre dispuesta en los labios esta contesta- 
tacion:

—H aga Vd el favor de re tira rse .. y ,  re ­
pen tinam ente . esto es. sin  añad ir n i u n a  p a­
labra más. abandona la acora por la cual 
m archaba, y , como im pulsada por un  resor­
te, se va á  la opuesta. Si él insiste y  no le es 
repulsivo, suele oirle sin contestar hasta que 
pasan algunos m inutos: pero si no le g u s ta  ó 
si no quiere adm itirle á libreplática, añade, 
m ostrando desprecio:

—No me hace falta la com pañía de n a­
d ie .. .  Y e n  algunos casos si él p  rsiste y  
ella no es corta, dirá:—P ara i r  m al acom pa­
ñada m ás vale ir  sola .... ¡Cuidado que es us­
ted im pertii'íen te!... .  Uespues de escuchar 
estas palabra.?, ¿quién se atreve á decirla 
nada más? ¿Quién es capaz de concebir espo
runza a lg u n a? ......

¡Y que no se hace desear cuando h a  llega­
do á consentirse de lo que vale, cuando se 
h a  persuadido que es linda y  sim pática á 
fuerza de oir tan tas  floras que sin cesar le
arrojan á su  paso los desocupados!  irin
duda a lguna  aquel axiom a m ilitar de 
sitiada,plaza tomada, no podría ap .icarse aqui: 
vendría á tie rra  an te  un a  resistencia que a u ­
m en ta  con la  tenacidad del sitiador: estas 
plazas resisten á u n  asedio formal sin  capitu­
lar; estos coruzoncitos. por más que se crea 
lo contrario, no m uestran  su  d-ibilidad á las 
prim eras insinuaciones. Sólo en caso extre­
mo suelen a rr ia r  su  pabellón y  declararse 
vencidos.

M ientras que puede, suele pedir constan­
cia, y  hasta abusará de una constancia á 
prueba de bomba, pareciéndole aú n  poco. 
Después de todo—m irando los toros desde la 
barrera—confesémoslo. ... están en lo cierto . 
Es m u y  lógico, á más do natu ra l, que no ‘te ­
niendo certeza de un a  verdad—algunas ve­
ces de pega—apure por completo ese cap í­
tulo de pruebas, usas m alditas horcas cau- 
dinas po rlas que han  da pasar sin  remedio 
todos los hom bres quo tienen , no sé si la for­
tu n a  ó la  desgracia de enam orarse a lguna 
vez: y  aun así, suelo presum ir—no creyendo 
todavía en los sacrificios ofrecidos—por m e­
dio do esta ó análoga argum entación:

—Si este hom bre ma persigue á todas p a r­
tes y  rae habla cuando puede, y  se molesta 
siem pre por m i... ¿por algo se rá ? .. Si no le 
g u s ta ra y o .e s  indudable quo no lo haría ... 
Me conviene aceptarlo.

¿Qué extraño es que, en  definitiva, apele á 
estos recursos, cuando es el único medio há­
bil que se le proporciona para llevar algún  
convencim iento al ánimo, cansados como 
tiene los oídos de escuchar palabras de 
g ran  e.ecto, frases calorosas y  porvenires ri­
sueños?...

Y luego nos d irá e! conde Rostía (1) que 
alam ores la locura de la amistad.

—,;De quo am istad?., pregunto  yo.
(Se continuará )

EL ARTE EN PROVINCIAS’

BARCELONA.
IvACGtiaAciOK d b l  LicEo.=F«sta se veriñ- 

pó con la célebre ’ópera de M eyerbeer, II  
Projelta, que no obtuvo m ás que un  [éxito 
m ediano en conjunto.

aquello de OTaf de muchos... nos puede 
consolar, nos declanm ios francam ente sa­
tisfechos, al ver que, no solo se queja el pú ­
blico m adrileño de la com pañía del Real, 
sino que tam bién el barcelonés, que no le 
va á este en zaga en  g usto  é Inteligencia 
en m aterias m usicales, hace otro tan to . A 
ju zg ar por la  prensa de la  capital del Prin­
cipado, la grandiosa p a rtitu ra  del m aestro 
alom an solo tu v o  u n a  in térprete  feliz en  la 
señora Pnzzoni, encargada de la  p a rte  de 
Fides. Í5.1S excelentes facultades vocales, su  
g ran  talento artístico, sus Indisputables con­
diciones de actriz. todo ese cúm ulo de re­
quisitos. en un a  palabra, que constituyen  á 
la  artista  de m ;r ito  que hem os aplaudido 
en  Madrid en tres  tem poradas consecutivas.

(1) Protagonista de la novela del mismo 
nom bre de S’íctor CherbuUez.

todo eso y  au n  m ás puso de manifiesto la 
Pozzoni en ta n  im portante creación. Y si no 
ha  perdido nada en  sus fecultades, c rte -  
mos sinceram ente queserian  justos los aplau­
sos del publico barcelonés, y ju s to s  tam bién 
los elogios de la  prensa.

E ncargado de la parte  de Juan ie  Leide el 
tenor Barbaccini, hizose ap laudir en d istin ­
tas ocasiones, á pesar de las dificultades de 
su  órgano vocal, que logra  dom inar casi 
siem pre con su  talento.

L a señora Malvezzi, en la  ejecución de la 
de Berta, no estuvo á  la  a ltu ra  que requiere 
esta  parte; y  los señores Carnclli, Bedogni, 
Probizzi y  Rodas, pasaron... como pasan to­
dos los artis tas ijue no sobresalen.

Y últim am ente; el m aestro Faccio dirig id  
la  orquesta con osa in te ligencia y  precisión 
que todos conocemos, granjeándose las sim ­
patías de los dilettanti, que le colm aron de 
aplausos.

E n el mismo Liceo h a  obtenido ruldo.sas 
ovaciones el popular m aestro é in te ligen te 
d irector D. Jesús Monasterio. En los tres  
conciertos que h a  dado, llam aron sobrem a­
n e ra  la  atención La danse Macahre, de S ain t- 
Saens: L'ingenue. de Arditi; la Sonata pasto­
ral (obra 28), de Beethoven; el Entreacto y  
danza de bacantes, de Gounod; la  ooertwrxde 
d/t>n(wi. de Thom as,,., y  otras composicio­
nes que sería prolijo enum erar.

E n  el concierto de despedida, recibid Mo­
nasterio, en tre  ruidosos aplausos, una p lan­
ch a  de plata, en la  cual iban grabadas la 
dedicatoria d e  la  Sociedad de conciertos y  
los nom bres de sus m ás notables composi­
ciones.

Barcelona h a  añadido nuevos laureles á  
las sienes del inspirado cuanto  modesto com­
positor español.

T ea tb o  PaiNciPAL—Después de notables 
reform as, de b uen  gusto  unas, o tras del m as 
pésimo, según  la  m anera de verlas, abrió 
nuevam ente sus puertas con la  com pañía 
dram ática ita liana que d irige  la em inente 
actriz señora Marini, á  quien tan to  hem os 
aplaudido cu Z)onz, ferítasiffli La dama délas  
camelias...

Pero la com pañía ita liana no h a  hecho m ás 
que solem nizar aquel acto. Despuos h a  co ­
m enzado á ac tuar u n a  com pañía dram ática 
española, que a l decir de La Correspondencia 
Catalana, está compuesta de actores muy conoci­
dos en su casa ...’ite  tiene  nada do ex traño , 
apreciable colega. A nosotros no nos llam a 
la atención. Es un  vicio an tiguo  ese de que 
cada actor apenas recibo m e lia docena d e  
aplausos, y a  se creo u n  Romea ó u n  L una, y  
no quieren  m ás quo form ar com pañías p a ra  
erig irse en  directores... Así anda el a r te  rq n  
ta les iMJ¿rpretes en miniatura. ¡Y si u sted  su­
p ie ra  m uchas cosas que aqui suceden...!

E l de la o .

AUTORES Y ACTORES.

F O T O G R A FIA S .

V.

EUGENIO SELLÉS.

Tiene un  talento ejninento 
y  un a  m odestia sin nombre, 
cualidades que mi u n  hom bre 
se  dan Jnuy diflcilmento.

No es genio de relum brón 
hinchado de vanidad, 
cu a l la  generaliiiad 
d e  nuestros prohom bres son.

Escribió ElMudofordiiano, 
u n  dram a... pero ¡qué dram a!... 
d e  Jos pocos que la  Fam a 
s e  h a  aprendido en castellano.

Después E l cielo ó el suelo; 
o tro  d ram a de Selles, 
quo. aun q u e  notable, no es 
d e  ta n ta  imporfeincia y  vuelo.

y ,  la  verdad, no lo extraño; 
porque el génio m as fecundo, 
no  produce en este m undo 
u n  dram a bueno por año.

V. C o l o r a d o .

Ayuntamiento de Madrid
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DESAGUISADOS.

H a visitado n u es tra  redacción el periódico 
jioiítico-satirioü Za Canimua.

S a  primera campanada h a  sonado tan  fuer­
te , que se quebró por lo m ás delgado, por 
la  caricatura. Sentim os el percance, y  cele­
brarem os que las .sucesivas cam panadas no 
n o s anuncien  su  defunción.

Tam bién hem os recibido el p rim er nüm e- 
To d e  La Vot de Ctintca, al que deseamos todo 
gim ero de felicidades.

•
•  «

Con nuestro  arif?tocrático colega Za Epoca 
hem os establecido u n  cam bio b ien  singu lar.

Nosotros la  rem itim os I.* B a t u t a  y  aque­
lla  nos m anda cartas escritat al estilo moderno.

N u c irá  inocencia se escama; 
si, señor; lo dicho dicho(
Quizá en secreto nos am a.
La Epoca es u n a  dam a 
capaz de cualquier capricho.

•
•  «

E l Sr. F lores García h a  publicado un  libro 
titu lad o  ¿Cosas del mtcndo/

No lo lean  ustedes.
¡SonccM i dolS r. F lores García!

«
•  »

E n S antander se h a  llevado á  efecto un 
d u d o  bien singular. Loa com batientes eran ... 
u n a  jóven  ca.«ada y  o tra  soltera. La causa 
unoa furiosos celos de la  prim era.

Ya en el cam po del honor, tra ta ro n  de 
m ed ia r las padrinas, p ara  ev itar el derram a­
m iento  de sangre: pero nada pudo disuadir 
á  la  casada que tom ara venganza para lavar 
s u  konra mancillada. Sacé las uñas...y... arre­
m etió  á  su  con traria  con ta l denuedo, quo 
lo  huuiera pasado m al, á  no  aparecer opor­

tunam ente ... u n  perro ladrando que puso en 
precipitada fuga á  las enojadas h ijas de Eva.

*
•  •

Muy pronto el circo de Price 
a l público se abrirá, 
porque A rderius este 
en  tratos, seg ú n  se dice.

Y en verdad  tienen  razón,
porque harán  perfectam ente,
A rderius y  su  gen te ,
los ejercicios... declov\-n.

•
* ♦

Va á  represcnterse u n a  n ee v a  obra del se­
ñor Ecbegaray.

T itúlase Los curiosos imfertincníes.
¿Será un a  alusión á lo s  e.^pectadores que 

asisten á  los estrenos de ta n  d istinguido 
dramático?

*  *

E n un a  diligencia;
Un jóven  algo Im pcrtm enfe; a  un  fraile 

lego, creyendo que esto h ab ía  olvidado los 
preceptos de su  reglaj

—Padre, yo  creía que ustedes no  podían 
ir en cocho.

El fraile, con acento  nasal y  inucha m an­
sedum bre;

—Es verdad  que no podem os ir, pero po­
dem os venir.

df *

V íctor H ugo h a  publicado u n  nuevo  poe­
m a. T itúlase El asno.

Hé aquí un  asno, cu j 'a  reputación  literaria 
envidiarán  m uchos g randes poetas.

»
« «

A yer anunciaban los periódicos el nom ­
bram iento de dos individuos de la  Academia 
para q ue propongan los medios de evitar los 
ataques á  la  g ram ática que se com eten en 
los anuncios y  m uestras que se exponen al 
público.

En igual d ía  in se rta  la  Gacela u n  anuncio  
de u n  juzgado citando para  que se p re­

sento en  el mismo á  u n  individuo de oficio 
gitano.

Proponem os á  ese juez para que acom pa­
ñ a  á los Sres. Castelar y  Silvela en la  difícil 
com isión para que los h a  elegido la  Aca­
demia.

t  »
—Las palabras son como la  semilla; fruc­

tifican  sogun el lu g a r  en  que se vierten.
—La vida es un  cxinjunto de im presiones 

m ás ó m enos de.'agradables.
— fodo el m undo es juez de lo que parece­

mos ser: nadie de lo que realm ente somos.
—De la  cabeza a l corazón existe te n te  d is­

tancia como de la  verdad á la m entira.

T ilin , tilin ...—¿Quién es?—¿í'slá F ernan- 
dcz'.’—No, señor, acaba de salir.—¿Tiene us­
ted  u n  cigarrito?—Si. señor, con m ucho 
gusto.

— Tilin, til in ...—¿Quiénes?—E.stá F ernan­
dez?—No, señor, h a  salido.—¿Tiene usted un 
cigarrito?—Téngalo usted._

—Tilin, tilin ...—¿Quién es?—¿E stáF ernan­
dez?—No tengo, no tengo.

CHARADA.

'Hlí prima-tres do verte se extasía,
Y recuerdo aquel día

En que echándoles pan  á dos-pritaera.
T u im agen  hechicera 

Bajo el cristal dcl lago se v e ía .

Cubrió la  noche el cielo con su m anto
Y ta l v<!z el encanto

De nuestro  tierno am or, y  entro  las hojas, 
E n  llam aradas rojas 

Nos hizo ver u n  todo con espanto.
E l  D 3 LA R .

CRYPTOGR.áFÍA POR SUSTITUCION.

n f  qnexl r lj jpjjl slu  
rljra  xg longlv  a \'xag l 
bp a  ve s lh  v icv  qnonffagl. 
qnonfTagJ inhocaj v lu .

F orm ar u n  abecedario con el que se  lea 1* 
an terior m u y  conocida redondüia.

F . EsCUDEI!'!.

SALTO DE CABALLO.

CANTARES.
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R O L D A N .
I.os caram elos Roldao 

son  causa de g ran  ata»  
de los g randes y  los chico» 

por lo ricos
La.s tortas, los ram illetes, 

las pastillas y  anisetes 
son dulces que no em palagan 

y  que halagan.
Pues y a  la  n iña  y  el pollo 

buscando van con afan 
las yem as y  los bombones 

de Roldan.

Carretas, 3í>.

i ' E L i o i m i  1  m m .
Peligros, 10 j  12.
¿Quiere el viejo, jóven ser?

¿Quiere el feo se r bonito?
¿Quiere tenor m u y  poblada 
la  barba el barbilampiño?
P ues si lo ouioren .. ¿Por qué 
lio p reguntan  por PERICO. 
en  este peluquería 
que la  titu lan  E l Figoról 
El corta el pelo y  afeita 
con un  gusto  esmeradísimo: 
tiñe  el cabello y  la  barba

y  con cepillo cilindrico 
lim pia la cabeza y  pone 
el pelo m u y  suave y  fino. 
¡Si esto no es ser peluquero 
á  las pruebas m e remito!

lIMGtFJÍO liEÍILIMHOird.

Privilegiado y  prem iado como el m ás per­
fecto y  sencillo aparato  hem iario.

COLEGIATA, 13, TERCERO.

AITIGCO ESTABLECIUIE’iTO

DBL
C O S E C K C B R O  S O R . T A - -

HOY DE MANUEL G. CAMPOS
Büdeg 1 en que habita él 

y  en tre  botellas existe. 
deja que elalma de un triste 
prueba tu  vino. Manuel.
-Mí garg an ta , siem pre fiel, 
prueba cualquiera cosilla 
y  no 1j  hace una cosquilla 
ni aguard ien te  refinado...
Mira cuál será su agrado 
al beber tu  Manzanilla.
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LA BATUTA
R E V IST A  SAT ÍR ICO-ILUSTRADA DE ARTES. L ITERATU RA  Y TEATROS.

U e d a c c io n  y  A d m i n i s t r a c i ó n : MoIÍTIO cIg VioiltO, 3 8 , principal izquiercla.

SE PUBLICARA TODOS LOS LUNES.

PRECIOS DE SUSCRICION. PREÍTO S DE VENTA,
ílad rid : trimestre, S pesetas.—Provincias: trimestre, 3pesetas. Cu- Número suelto, 15 cents, de peseta en toda España.— V'’einticiiic^ 

ha, Puerto-Rico y  Extranjero: semestre, 10 peseta.s. ejemplares, 2*50 pesetas en Madrid y 2*75 en provincias.

PUNTOS DE SUSCRICION.
M ADRID: Librería de Gaspar, Principe, 4; San Martin, Puerta del Sol, G; Donato Guio, Arenal, 11; Centro de suscriciones del caíi d» 

Madrid.— PROV^INCIAS, principales librerías 6 por medio de libranzas de periódicos, dirigidíis al Sr. Administrador. 
Siendo el objeto primoríial de nuestra publicación el Arie Teatral^ y  contando en el número de nuestros abonados una gran parte de los acto* 
de nuestros principales teatros; con objeto do corresponder de una manera útil para ellos á  este favor que nos dispensan, ;ibriremos un cua­

dro de artistas sin contrata, incluyendo en él á aquellos de nuestros suscritores que, como datos á  esta Administración, remitan la fecha y condicioj 
nes de su último ajuste.
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